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L A  S E M A N A

Tres han sido los principales acontecimientos de la semana.
Ha sido uno de ellos la partida del Excmo Capitán General, D. Máximo Santos 

para Europa, verificada el lunes á Jas 6 de la tarde
Por una deferencia al militar que más alta jerarquía lia conquistado entre no­

sotros, el dignísimo Sr. Presideute de la República hizo formar toda la tropa pa 
ra que despidiera a! ilustre viajero

Numeroso pueblo circulaba pn* las calles 18 de Julio, 25 de Mayo y Colon, pe­
ro donde verdaderamente había un mundo déjente era cu la Capitanía.

Una muchedumbre completa llenábalos alrededores déla Aduana, muelles, lan­
chas, y hasta los pescantes á vapor estaban atestados de pueblo.

De cuando en cuan lo un ¡viva! fuerte y robusto lanzado por muchos miles de 
bocas llenaba los aires é iba á p jn b rs j entre los acordes de la mísiea y el sil • 
bato agudo de los rápidos vaporcitos que allí se hallaban.

El Capitán General Santos después de una breve estadía cu los salones de la 
Capitanía, donde se pronunciaron algunos discursos,—se embarcó en la 
cañonera “General Artigas,, acompañado de muchos de sus amigos entre ellos el 
Excmo. Sr. Presidente, Ministros, Diputados, Cuerpo Diplomático, Jefes, etc. etc.

Además de la “Artigas,,, iban muchos otros vaporcitos de la bahía quo estabau 
á disposich n de los concurrentes.

En el próximo número daremos una vista que fué tomada momentos antes de em­
barcarse el General Santos.

Hoy que el ilustre viagero surca los. mares, á donde le acompaña un pueblo con 
su simpatía, hoy que el iniciador de la conciliación viaja lejos en busca »le alivio 
ásus dolencias, no podomis injnos que desear su pronto restablecimiento y un 
pronto regreso al seno de sus conciudadanos á quienes ha unido por los lazos es • 
trechos de una espontánea conciliación, acabando con los odios enojosos departí * 
do.

¡Que pronto vuelva el General Santos á su patria, á su familia y á su hogar!

El segundo rcontccimíento déla semana ha sido el gran festival de gala, lite­
rario y musical que se verificó el Io. del corriente en el teatro San Felipe, á bene­
ficio exclusivo de la recmpatriacion de orientales.

El espléndido programa formado por la comisión encargada del festival se 
cumplió al pié de la letra y á e< mplrta satisfacción del público.

Comenzó el concierto con el himno oriental ejecutado por la orquesta de nuestra 
Escuela, cantando Matilde Pezalis la primer estrofa y Rosita Carril la segunda

Después en su orden respectivo fueron cumpliéndose las demás partes del pro • 
grama, sobresaliendo la simpática Rosita Carril en la romanza Xoi si amnramo 
tanto que cantó acompañada por la orquesta; el discurso del ár. Casamayou y la 
poesía ¡Esperanza! de Alfredo Castellanos que mereció los honores del bis, siendo 
todos sumamente aplaudidos por aquella gran cantidad de concurrentes que llena * 
ha el teatro, contándose lo mas distinguido de nuestra socidad.

El resultado del concierto ha sido magnífico y todos los que en él han tomado 
pártese han hecho acreedores á nuestros sinceros plácemes.

Que pronto se habran las puertas de la patria á todos los orientales espatriados!
***El tercer acontecimiento de la semana ha sido una nota triste.

Como unos sesenta de nuestros compañeros, quizá instigados por un alma ruin y 
vengativa y á causa de la prédica iutiansijente de la prensa en estos dias contra 
el coronel Belinzon, se sublevaron el viernes por la noche, recorriendo algunas 
calles á son de gritos.

El Excmo. General Tajes y el coronel de León Ministro de Guerra, se constitu­
yeron al local dónde duermen los alumnos de la Escuela, donde fuer n traídos 
casi la totalidad de los sublevados, y allí tomaron las declaraciones del caso, 
camprexdieudo perfectamente que aquello no tenia importancia alguna.

De quinientos y tantos alumnos solo unos sesenta han seguido el movimiento, y 
esos son precisamente aquellos que menos importancia tienen y menos valer; aque­
llos que por su conducta y antecedentes tienen menos derechos y motivos para 
hacerlo.

Sólo nos duele una cosa; ver la actitud de algunos diarios que en lugar de con­
denar el hecho lo ensalzan dando así alas á muchachos de pésima conducta y mala 
posición social que se hallan en la Escuela corrigiéndose de sus vicios ó defectos.

Cuando el pueblo vea ’os nombres y condiciones de los sesenta tugados se que 
dará estupefacto, como le sucedió el viernes á S E el Presidente de la República 
por las tundiciones especiales que rodean á aq léllos. •

Y sin embargo, una parte de la prensa los anima!
Ella sólo será la responsable de las consecuencias.
Tiempo al tiempo y proato esperam is ver á todos, hasta á los mas incrédulos 

convencidos de la poca importancia de ese movimiento subversivo, poniendo desde 
ya como prueba la conducta dql Sr. Presidente que no ha hallado motivo para to • 
mar otras medidas que la reprensión de los sublevados

Suspéndase todo juicio hasta tanto se arregle todo en forma.
Por lo pronto protestamos enérgicamente contra la actitud de nuestros compa* 

fieros sublevados los cuales solo han demostrado una cosa: ser desagradecidos.
Zorridueg.

J S n s a y o s  P i e n t i f i c o s

•Juicio s o b r e e 1 eg o ísm o  de  la  P o c h e fo u c u u ld

(Conclusión)

Que nos explique también si fuera posible estos lamentos que brotaban del co­
razón de San Agustín á la muerte de un amigo á quien quería de todo corazón su 
cálculo ni interés mere'-* nario

“¡Que dolor el mió! T do loque veía estaba muerto: mi patria era un suplicio 
la casa paterna me causaba increíble enojo; todo lo que había compartido con él 
se cambiaba sin él en tortura. Por doquiera le buscaban mis h ij"S  sin encontrar­
le; lo aborrecía todo porque nada podía devolvérmele y decirme: “Ahí está, ya 
hiene,, como todo me lo decía durante su vida cuando estaba le jos  de mí. Yo mis 
dio me consideraba como un problema insoluble y preguntaba á mi alma: 
“¿Por qué estás triste? ¿Por qué tanta turbación? Y mi alma no sabia que res­
ponderme. Y si yo lcdecia: “Espera cu Dios“, no me obedecía. Solo mis lágrimas 
ine consolaban y habían sucedido á mi amigo en las delicias de mi alma“.

La Rocbefoucauld dice igualmente: “La gratitud es como la buena fé del mer­

cader, fomenta el comercio, y no pagamos porque es justo pagar sino porque así 
hallamos mas fácilmente quien nos preste La gratitud no es otra cosa en lo ma­
yor parte de los hombres que un deseo secreto de recibir mayores beneficios .,

Otra hipótesis falsa y superficial Si dijera la Rocbefoucauld quo el hombre no 
suele ser agradecido mas por orgullo, por no ser menos que el (pie le ha hecho 
favores, ó por darse la satisfacción de hacer bien á su vez después de 11 secreta 
humillación de haberlo recibido, quizás podría admitirse como verdadera hasta 
cierto punto por desfavorable que puede ser para el corazón humano. Pero es 
falso que solo demuestre gratitud el que se promete recibir nuevos favores.—Su­
cede con mucha frecuencia que vivimos agradecidos á aquellos que están en posi 
cion de favorecernos—Confundir la gratitud con un cálculo mercantil como lo ha­
ce la Rochcfoucauld es estudiarla naturaleza humana en sus séres viles.

¿Qué es la bondad? según este escéptico materialista:
“Es prestar con usura bajo pretexto de dar; es adquirirlo todo en el mundo 

por un medio sutil y delicado,,.
¿Qué es generosidad?
“Una ambición disfrazada que desprecia los intereses menudos y solo atiende 

á los de mayor cuautia,,.
¿Qué es la liberal dad?
“La vanidad de dar que preferimos á lo que damos,,.
¿Qué es la compasión?
“Una previsión muy hábil de las desgracias en que podemos caer: socorremos á 

nuestros semejantes para comprometerá s á que uos socorran si llega el caso; y 
los servicios que les prestamos equivalen, propiamente hablando, á hacernos bien 
por adelantado á nosotros mismos,,.

Todo esto es falso, supertíeia. y oscuro.
La bondad es un sentimiento que nos inclina por naturaleza á desear el bien de 

los demás: quizas pueda ir acompañado »le un cálculo el tal sentimiento y puede 
ser combatido ó vencido par el egoísmo: (pues el hombre no es pe. feeto) pero no 
por esu deja de existir en el hombre (hablo de los mas fríos, de los inas egoístas) 
un placer natural de practicar el bien sin interés ni recompensa de ninguna espe­
cie, y ese bien puede ser ignorado, puede recaer en una mala persona, y el placer 
seria el mismo, si no es mas vivo

No discuto que el hombre colocado entic su interés y la benevolencia no sacri­
fique una cosa úotra; pero desde luego su conciencia protestará, de lo cual po­
dremos deducir que la bondad no es el interés. Además no se habla aquí sino de 
los efectos naturales y no de la virtud lo que la Rocbefoucauld no ha deslindado

Podría haber tenido alguna razón si hubiese dicho: de hecho el hombre sacri­
fica sus afectos naturales al egoísmo Pero para esto hubiera sido necesario re ­
conocer lo existencia de tales alectos y es lo que no hace en ninguna parte: su­
pone que describe la nato raleza humana y no describe mas que sus vicios.

¿Cómo puede sostener que la liberalidad no es otra cosa que la vanidad de dar? 
Paréceuos también que puede ser el placer de dar ¿Cuantas veces no se dá sin 
osteutaeion, si no en secreto por lo menos en la intimidad?

La vanidad de dar es una liberalidad falsa no es la verdadera - Un avaro pue­
de dar por \ anillad sin dejar de ser avaro por esto — La liberalidad consiste en 
dar por el gusto »le dar; no es una acción heroica siuó muy común— Además aña­
de que la mayor parte de los hombres dan sin reflexión, sin prever compensación 
alguna: este pensamiento de la compensación es muy remoto y complicado, pocos 
hombres llevan tan allá sus miras; la mayor parte viven ii obran al dia, y lo que 
les determina es el instinto ó elscntimicnto.

La compactan es todo lo que hay de mas natural y espontáneo en el corazón 
humano: nos duele el ver padecer, y eso es un hecho simple, inmediato que forma 
parte de nuestra contitucion al igual del amor que á nosotros mismos nos profe­
samos. F. C.

El le n g u a je  de loa a n im a le s
( C o n c l u s ió n )

Vamos al caso — Cuando esta especie de animales piensa hacer alguna correria 
para robar frutas ó alimentos, se reúnen formando rueda. Ocupan el centro los mas 
ancianos y éstos por medio de gritos hacen comprender á los demás lo qne deben 
hacer.

Los monos prestan muchísima atención y luego se disponen para efectuar lo que 
baldan proyectado. Dos de ellos son los bomberos y los otros se lanzan al robo; 
Si algnn caminante cruzara á caballo, los que tienen por oficio el de bomberos, 
avisan á sus compañeros como si se tratara de un inminente peligra, por medio 
de voces.

Es un caso muy curioso y que se repite con frecuencia, no sllamante en Africa 
sino que aqui en América en la República del Paraguay nu inteligente amigo mió 
ha tenido ocasión de observarlo contándome ademáis muchísimas curiosidades res­
pecto á ellos, que por es ten sos me abstengo de consignarlos,

Creo y según mi parecer no se les debe negar á los animiles un lenguaje pro* 
pió para cada especie.

Si bien es cierto que nosotros no lo comprendemos, no por eso debemos negarle 
que entre ellos se entiendan ó se pongan en relación unos con otros.

J. AI y 'C .

El d ia m a n to

(química)

Uno de los cuerpos simples que estudiamos en el curso de la química es el carbo­
no cuyo símbolo es C y su equivalente 6 .

En casi todos los cuerpos orgánicos lo hallamos en unión con el H. N, y el O, pe­
ro no existe libre en la naturaleza, sino en estado simple, t »miando los carbones, 
naturales ó diamantes. Esta palabra viene del gricg » y quiere decir indomable á 
causa de ser inrrcductiblc por el calor.

El diamante se pue le estudiar bajo tres aspectos diferentes: el químico, físico y 
mineralógico.

Los caracteres químicos son pocos, coutándosc entre ellos el ser un cuerpo sim 
pie como dijimos, insoluble en el agua y en los ácidos. El diamante expuesto por 
cierto tie upo bajo la acción »le los rayos solares que se hayan hecho converger 
por medio de uua lente se transforma en ácido carbónico.

Mineralógicamente hablando, es el diamante un cuerpo cr¡staliza»lo en octaédros, 
cuya aristas son curvilíneas presentándosenos además con frecuencia en forma cú - 
bica y tefraédrica Presenta también maclas, esfoliándose con bastante facilidad



por lo que los lapidarios adoptan el método del crucero y no el frotamiento de un 
diamante con otro, para sacarla mancha fácilmente y cou menos gasto

En cuanto ñ los caracteres físicos, éstos son numerosos, pero no citaré mas que 
los principales. La fractura del diamante es concoidea y por lo tanto desigual, 
trasparente 6 traslúcido do brillo céreo, obteniendo el que le es característico 
artificialmente por el rozamiento Su coloración es varia podiendo encontrarse, 
de color negro, incoloro, azul, verde agua, amarillo y rojo

Ofrece refracción sencilla muy intensa, siendo su indico de refracción 2, 44. Im- 
fusible al soplete eubriéudoao de una capa delga la cuan lo so s míete, al fuego de 
oxeilaciou.

Su poso especifico el do 3 •’»*> á3,'L
Los diamantes se encuentran en los torren «s de aluvión que proceden de rocas 

ferrujinosas Los criaderos principales son en el Brasil eu los terrenos do Visa* 
pour y de Golconda. en la Isla de B »meo é India y etc.

Muchos son los diamantes principales, poro los mas grandes y de mas valor 
son: el de Bornes que lo posee el Rajab de Matan eu Borne cuyo peso es incalen 
lable y el Regento que pertenece á la corona de Francia y su valor es de dos mi­
llones de pesos

Eutre los diamanes lo- que gozan de mas valor sou los de color negro, no por­
que refracten mejor la luz sino por la dificultad y escasez en bailarle.

J. M. y C,

E le c t r ic id a d

El fluido ó agente eléctrico; fué conocido desdóla mas remota antigüedad, pues 
se cuenta que Thalcs de Milhcto, frotando una sustancia llamada elcct.ra (ambar 
amarillo) vió que poseía la propiedad de atraer pequeños pedazos de papel, barbas 
de pluma etc. etc ; de estos experimentos vino el nombre de eléctricidad que se le 
dá á este agente físico. Estos experimentos quedaron relegados al olvido, basta que 
en el siglo pasado un sabio llamado Gilberto, médico de la reina de Inglaterra, Ha 
mé la atención de sus colegas sobre la propiedad que poseían ciertos cuerpos de 
atraer á otros después de haber sido previamente frotados; siguiendo sus traba 
jos vió que no todos los cuerpos atraen los otros y dedujo que no podían elcctri* 
z irse por medio del frote, entre ellos contaba los metales Siguiendo los estudios 
se vió que esto era inexacto, pues todos los cuerpos se electrizan por el frote pero 
ba.v que ponerlos en ciertas circunstancias, comí ser aislados por mangos de v i­
drio, lava, seda, etc., etc.

C< mo se ve el estudio déla  electricidad es una de las ramas de la física que 
eucnt menos años, pero la que ha logrado un desarrollo inmenso, gracias á mul­
titud de sabios que se dedicaban á su estudio, entre los grandes servicios que la 
electricidad prestn la humanidad se cuenta esos grandes faros alumbrados por su 
luz, y la potencia de ciertas máquinas.

No dudam »s que llegará din en que la electricidad sustituya al vapor como 
medio universal, ahorrando al hombre gran cantidad de oro y de trabajo.

C. G.

L a  E s p e r a n z a

Confío en ella dice amenudo el hombre Es la luz que me guia en éste abismo de 
trabajos, dolores y desengaños, que llamamos mundo. Es laque alienta mi vida en 
los momentos mas críticos y en (pie desespero y reniego de ella.

¿Qué seria de la existencia amenazada constantemente por toda clase de cncmi • 
gos que le roban su tranquilidad y exponen áun perpetuo sufrimiento sin algo que 
digera ánucsiro espíritu: sigue adelante no desmayes, soy la esperanza y os pro* 
meto un paraíso?

Por eso aun que nuestras mas caras ilusiones mueran á los sacudimientos que 
experimenta nuestro corazón en las grandes desgracias, nos queda un estímulo eu 
uueatra alma que alimenta la esperanza y que no nos deja desesperar de todo Es • 
tamos por dejar la vida y temblamos ante esta idea; llegan los últimos estertores 
de la-agonía y se nos presenta por última vez nuestro ángel tutelar: no desesperes 
hay otra vida. Y el hombre alimentado por éste sueño deja sus'remordimientos y 
desazones postreras y se duerme en un mas profundo sueno, el de la muerte. Sin 
la esperanza la vida es imposible, el hombre doblado, extenuado, por los grandes do 
lores buscaría un término, el suicidio. Pero realice ó no realice sus esperanza, vi * 
ve feliz y confia. Ya llegarán á realizarse sus ilusiones, ya volverá la ventura y 
la felicidad, mas tarde y aunque no llegue, él se aforra á su ¡dea y duerme, suena 
y no se preocupa de sus padecimientos. U. G.

P r e o c u p a c io n e s  geogr á f icas

(Continuación)

Dada la importancia de la industria y conocido el carácter y el espíritu inves­
tigador de los norte-americanos, el comercio es allí sumamente desarrollado, es 
por demás importante, y casi no tiene rival en todo el Orbe.

La Inglaterra es la única potencia que aventaja á los Es ados Unidos en indus­
tria y comercio; pero dia llegará, no muy lejano quizás, que éstos superarán á 
aquella.

Al menos así lo ha desmostrado en los año’S que lleva de nación libre; son muy 
pocos éstos pero han sido lo bastante para probar que son hombres progresistas 
y que se interesan por el engrandecimiento de su patria.

Sublime ejemplo, digno de imitación!
El comercio es allí asombroso, habiendo muchas causas que influyen en esto.
Citemos las principales y fáciles de comprender:
En los Estados-Unidos abundan las minas de carbón y las de hierro E>tas ri­

quezas naturales ayudan mucho, son la materia prima para la construcción de vías 
férreas, y teniendo éstas el trasporte de las mercaderías y demás objetos, es 
sumamente fácil

Las costas son quebradas y forman muchas bahías y puertos espaciosos.
Además el país está regado por muchos ríos de gran curso y que tienen en sus 

márgenes importantes ciudade..
Ahora bien: teniendo todo esto cu cuenta y las leyes tan liberales de esta nación, 

se comprende el grado de adelanto y el por qué de todo ello.
Los norte americanos son enteramente libras; las leyes soa respetadas y acata­

das por gobernantes y gobernados?.

El ciudadano puede hacer en todo tiempo y á toda hora, uso de sus derechos y 
libertados, sin que haya quiéu le perturbe y le impida gozar de tan preciosos do * 
nos; legados por los antepasados en dias venturosos para los hijos de la nación 
modelo, emporio de riquezas y graudezrs.

Si nosotros, los que ompcz.im m rocieu á compartir nuestras desdichas con los 
pueblos libres, siguiésemos ese ejemplo, muy pronto, quizas mañana, llegaríamos 
á la cumbre, á la cima do la felicidad que tanto anhelamos y á donde solo llegan los 
pmhlos que respetan las leyes y que trabajan cu paz.

Dominados quizá por nuestra imaginación calenturienta, ios liemos extendido, 
demasiado en consideraciones (pie no debíamos, y hemos ido inuy lejos de nuest ros 
propósitos; pero, perdónanos, querido lector, y volvamos á (dios que son por 
demás importantes G. S B.

(Continuará.)

L o s  g lobos a e r o s tá t i c o s

Si nuestros mares han sido cruzados por los hombres, si para ello no han teni­
do dificultad oiuguna, tampoco la deberían tener para h »cor lo misino con los aires, 
pues ya nuestros antepasados decían y afirmaban teóricamente, que con grandes 
esferas de metal llenas de aire se podrían elevar cu los aires, fundándose en las 
esferitas dejavon llenas de gas.

Pero por mas que hicieron y trabajaron todo fué inútil, ese descubrimiento tuvo 
que ser debido á la casualidad, y la gloria reservada á dos fabricantes de papel; 
los hermanos Mnntgolfiers.

Cuentan que estando uno de ellos en el escritorio de la fábrica, donde un abun­
dante fuego ardía en la chimenea, arrojó á ella un >s pequeños papelitos y vió con 
Sorpresa que en lugar de caer y quemarse se elevabau y salían por el tubo de la 
chimenea.

Esto fué la base para el descubrimiento de los globos aerosláticos
Estudió y después hizo el experimento con esferas de papel llenas de aire dán­

dole buenos resultados, y dando á luz su descubrimiento.
Los hermanos Montgolfiers fueron llamados á París poro antes que ellos, otro 

que bahía oido hablar de los experimentos do los hermanos Montgolfiers, hizo el 
experimento pero empleando un gas en lugar de aire caliente.

No por esto los hermanos Montgolfiers perdieron la palma, pues construyeron 
lo que hoy se llama una Montgolrtera, y elevaron dos animales caycudo á corta 
distancia del lugar siu que los animales hubieran sufrido la menor alteración.

Con el buen resultado que «lió ese experimento no faltó quien se aventurara á 
subir en ellos quedando constatado desde entonces que la navegación aerea era 
posible.

Hoy el papel se reemplaza por una tela impermeable, tal como el tafetau; y el 
aire por el gas hidrógeno ó el de alumbrado.

El problema que llama inas la atención hoy dia sobre los globos es la dirección 
que hasta ahora uo ha sido descubierta de una manera exacta, apesar de haber da­
do muy buenos resultados los experimentos hechos eu la Escuela Militar de 
Francia.

J. J  B.

J3NSAYOS JL.ITERARIOS

CJ Q ué  es el m ó J ic o P

Mártir de la humanidad ingrata. -  Apóstol fiel de los mas sagrados y puros 
sentimientos.—Angel tutelar del desvalido—tal es él.

¿Quién se atreve á desmentirlo? ¿Quién se atreve á profanar su santa misión? 
¡Nadie! . . .  Y aquel que lo hicieic, es digno de comension, porque es producto qui­
zás de un desvario, y caerá bajo el terrible peso del oprobio y de la detracción

Mas de una vez be quedado pasmado al contemplar las lágrimas de dolor des­
prendidas de los párpados y correr por las mejilas pálidas de un médico. Este que 
ya habia agotado el rnudaí de luces, su talento, en fin, todo . . .  obtiene por resul­
tado, dcspui s de una encarnizada lucha, que la ciencia ha sido impotente y que ha 
triunfado la fatalidad ó el destino.

Después de ésta ya lleva una carga inmensa sobro su alma El desgraciado médi­
co avergonzado y mudo ante las furtivas miradas, que le imputan iufundidos cargos, 
cae en una melancolía que le abruma —¿Y por qué tanto doler, si el médico nada es 
de la familia? ¿Por qué se conduele de los padecimientos agenos?—Es porque, si la 
muerte física se apoderó del infeliz que ha dejado de existir, en cambio la moral 
se apodera del sabio que ha luchado ardientemente contra la poderosa fuerza del 
destino.

Y entonces, ¿por qué le recrimináis siu causa? ¿Porqué esa mala ¡dea que se 
agita en en vuostras mentes?—Es que arn reina la ignorancia y superstición del 
mundo iudoeto, aun que por desgracia es inmenso

Se le ultraja, se le insulta, aun impunemente, hasta que la tranquilidad de su 
espíritu triunfa, le alimenta, corre de nuevo á su archivo, busca, investiga, consul­
ta para recibir otra vez la ingratitud eu pago de sus insomnios’y su abnegación 
sublime.

____  C A.

Mi c ig a r ro

(’liando á solas con mi tristeza en un rincón olvidado, lloro mis acerbas desven­
turas;—cuando en el sendero de la vida de que soy peregrino, encuentro un deseu • 
gaño cruel, viendo con los ojos del alma marchitarse las flores de mi esperanza v
volar sus pétalos en alus de la brisa abrumadora del olvido, entonce..........cnaudo
mída me icsta, acongojado y sólo, yo conservo un amigo................ ¡el cigarro!.

¡El cigi.rro! Inseparable compañero de hace tiempo á quien profeso verdadero 
cariño.

Y mas quo oomnamroy amigo, es médico y maestro: médico, porque apacigua un 
tanto las ( nfei moiiad :s morales,—las enfermedades del alma y del espíritu,-m aes­
tro. porque al compí-» de sus azuladas espírales de humo de cambiantes y capri­
chosas foi mas, nos enseña á filosofar, á meditar, retemplando cou la dureza del 
acero nuestras fuerzas abatidas, haciéndonos ver con la frialdad del estoico, del 
pensador, este mar turbulento y proceloso que llamar palpitación inmensa de 
la vida



Y mas «le una voz en medio «le una columna «le humo lanzada desde lo mas hon­
do «le mi pecho (soy fumador «juc trago el humo y envuelta entre suspiros que­
jumbrosos, he exclamado con ira :—“¿Qué es la gloria, el amor y los placeres? 
No son nada,—no valen lo que vale un pucho «le mi cigarro:,,

Poroso es que lo quiero. Por eso no ha mucho tiempo, cu mis primeros y va­
cilantes pasos en la senda «lela literatura, lotlcdiqué un recuerdo proporcional á 
mis humildes y pobres dones.

El hombre que no fuma, no es un filósofo, ó no ha sentido nunca sobre su alma 
el chasquido del látigo do la desgracia.

Yo he visto en el cigarro, en es j objeto «pie todo el mundo vé con indiferencia, 
un todo, una gran síntesis

La síntesis del hombre!
Si, porque el cigarro es el hombre . . .
Cuando á deshora y asólas con mis libros, lucho por conquistar un título, 

en medio del combate de. la vida, los desengaños prematuros «pie se anticipan á 
la decrepitud, hacen que yo decaiga mirando con repulsión aquellas hoja-», en don­
de se bebe el saber; pero entonces ma voz misteriosa, d jsoon • d i i, surgida acaso 
«lelas tenebrosidades de lo ignoto, murmura á mis oidos: “Fuma y estudia,,

Y yo fumo y .. . .  me duerno.
Aquel humo de mi cigarro que penetra hasta el fondo «le los pulmones, me «lá 

bríos y alientos de titán, uie remonta á las regiones aereas y uto hace soñar.. ..
Ya saben ustedes, que «lo poetas y locos, todos tenemos un poco, y que no es la 

primera vez que me lio atrevido á pulsar mi vihuela, cuando me he sentido acá* 
riciar por las musas que descienden á veces hasta mi entro nubes de inspiración, 
que es lo mismo que si dijera entre nubes «le humo «Ud tabaco.

Después de esto, nadie se sorprenderá de que sea decidido amateur del cigarro.
B  D. H.

El c o m b a to  m o d e r n o

Si lanzamos una mirada retrospectiva á aquella lejana época, en que la huma­
nidad se hallaba en la cuna «le su infancia y progresivamente vamos observando, 
hasta el presente, los diversos medios «le que se lian valido los hombres, en las «li 
ferentes edades de lavvi«la, para satisfacer sus agravios y ofensas, podríamos divi­
dirlas, casi acertadamente, en períodos tan mareados, «pie éstos podrían servirnos 
para contarlas diversas etapas «le la vida humana....................................................

i ........................................
En el primer período, el hombre adolecía por completo de armas, puesto que su 

poca cultivada inteligencia y la. carencia de elementos, no 1«: permitía coufeccío 
narlas;—en esta época la fuerza bruta era el único instrumento «le guerra.

Viene el período segundo1 se descubren algunos metales,estos son inmediatamen­
te convertidos cu instrumentos útiles para saciar la ambición «le conquista, rió «pie 
se hallaban poseídos los hombres de aquella época—era esta su mas elevada Mea 
y había que proporcionarle todo los medios de progreso, «pie se hallaban á al­
cance para ver coronados de triunfo sus malélieus deseos.

i i i
Se descubre la pólvora y con éste un nuevo y temible instrumento de destruc­

ción. Se construyen aparatos «le diversas formas y especies-so modifican—so 
perfeccionan—llega el progreso á su apogeo pero . . .  ¿«pié hemos conseguido con 
esto?—Nada -si, hemos llegado á encontrar el medio «le acelerar la destrucción 
de la humanidad

¡Inútiles .progresos en este terreno! —Ojalá «pie aun no se hubiera llegado á con 
feccionar ningún instrumento de guerra, — ningún elemento' destructible «le la 
materia que verdaderamente, uo somos nosotros los encargados dé destruirnos 
unos á otros, sino el Ser Supremo «pie nos «lió vida, para que supiéramos emplear­
la de una manera mucho mejor que esta ................................................................

IV
Hoy que las circunstancias de la civilización han echado profundas raíces en el 

terreno «le la humanidad, se resuelven las cuestiones por medio de la razón.
Este es el combate m »dorna—las ciencias s >n n i \str.is p »teutes armas y la tri­

buna nuestro hermoso campo «le Marte..-Y p»r cierto que con estos inmejora­
bles elementos se consiguen los mas bellos triunfc»s.

Hermosas victorias qquellas que so alcanzan sin derramar una gota desangro, 
—jaquellos en que los combatientes tienen por arma la galanura y la elocuencia «le 
su palabra.

Ayer este pedazo «le tierra que ocupa un lugar muy pequeño en el mapa de las 
naciones por su territorio, pero «pie en la historia es inmenso por sus gran les 
hechos, acaba de darnos un ejemplo «le esta preciosa lucha C«»in«» oriental, me 
siento enorgullecido de que mi querida patria haya puesto en práctica el comba­
te moderno para despejar el oscuro h >riz >ntc «pie nos rodeaba y á la luz del as­
tro rey, empezar esta nueva era «le bonanza «pie ostenta por divisa este simpático 
lema “A trabajar en paz por la patria,,.

F  B ij G.

¡1 , 0  q u e  m is amo!

Está en lo más profundo de mi mente
Esculpido su imágen venerada..............
Su imágéu inmortal, inmensa, ardiente 

Por Dios divinizada.
Con la dulce*pasión pno el alma siento 
Piule leer en la luz «le su mirada 
Una historia do amor inmaculada!

Al traspasar la inmensidad sombría 
Del alto firmamento,
La luz «leí pcnsnmient«)

Vacila . . .  cae después___ya muerta, fria.. .  !

¡ Ay! á donde está aquel ser? 'ya n-> 1«) veo!
¡Sueño con él . . .  ! ¡fantástica locura! *

¡Se njita aquel «leseo
Dentro del alma a ni ion te! — ¡Que ventura
Si fuera realidad, si fnc'ra cierto
Que aún aquel ser existe: que uo ha muerto!

¡ Ay! yo no sé si existe! Yo lo adoro 
U*»n la fuerza del alma misteriosa,
Lo* adoro más que á nada «le este inundo,

Es mi único tesoro:
Es el alma do mi alma, es la grandiosa 
Fuente sagrada de mi amor profundo.
Puando aquel ser lloraba, y sentía 
Las lágrimas saltar «lo mi pupilo!

<biaiulo aquel ser gomia 
Yo lanzaba un lamento 
Que lo llevaba el viento.

A una región dulcísima, tranquila

Lo adoro mas que á la ilusión sagrada 
 ̂ más que á Jos placeres celestiales!

La luz «le los rdCucrrios inmortales,
Las glorias divinales

Arden con pura lumbre cu su mirada. B. B.

NI i A ngui

¡Es mi ángel ensueño misterioso 
Naciilo de la mente!

Grato concento, canto melodioso,
Eterna inspiración «pie el alma siente.

Luz «le sublime estrella,
Luz inmortal, divina:

Yo te i iolatr > ¡oh luz! ardiente y bella 
La má> pura que todo lo ilumina,
Laque con suave resplandor fecundo

Alumbra to«Io el mundo. B. B.

¡ Amor!

¡Amor! ¡divina esencia «le la vida!
Nada mas grande, nada in w licrin »so,
Gloria «le Dios, antorcha que encendida 

' Eu fuego misterios«»
Luce en el firmamento esplendoroso.
¡Luz misteriosa, celestial y pura 

Y suave cuál aliento 
Llena «le inspiración y «le ternura.
¡Amares gloria, vida y pensamiento! ! B. B.

OBSERVATORIO METEOROLÓGICO
DK

L A E S C U E .L A  D E A It T ES Y O F L CM O S

Latitud.................................34°. 54’. 43”. S.
Longitud............................... 5«°. 12b 15”. Ote. «le Godi.
Altura sobre el mar. 32 m. 30 etm.

“ “ “ suelo. S m.

Yo amaba á un ser. y aun lo am > c >n locura.
Y era un ser divinal 

Que Yénus mas sublime en hermosura:
Su divina ternura 

Despertaba en mi alma la dulzura 
Mas grande y celestial.

Guando temblaba mi doliente lira 
.Me «laha inspiración .

Aquel divino ser, que aun mi alma inspira 
Pon virginal, sublime sensación.

Cuando «1c amor suspira 
Mi purísimo, ardiente corazón.

Dentro del alma mia 
Se njitaba cual soplo «le una brisa:
¡Si.. . . !  en lo sutil del alma y sentía 
Su misteriosa angélica sourisa,
Era el eco divino de su acento 

Un celeste concento!

TURSION ATMOSFERICA MKOI V SEM VN AL

Presión
u
u
«

del 28 de Noviembre al 4 de Diciembre de 1880.
baromét rica inèdia reducida á *0 o. 0 o.U máxima mèdia u u u U

u - absoluta u u « u

u minima mé'lia « U u u

u u absoluta U u u u
temperatura mé<lia centígrada 10°. 34

maxima mèdia u 23°. «0U absoluta u 20°. 0 )u minima mèdia u 13°. 2+u * absoluta u 9°. 30

mi (metros 
7 Vi. 35 
757. 55 
7I»0. (»0 
755. «2 
74«. 25

Tensión «lei vap«»r inèdia de la 
Humedcd relativa “
Agua llovida durante la

evaporada „ “
Viento dominante - “ “

» predominante „

mi {metros
semana 10. so 

“ O». 50
“ «4.00
“ 29.00
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